
	La máquina del       tiempo

	de Adolf Hitler

	El objeto más poderoso de la historia 

	 

	 

	Henry Goldman

	 

	 

	 

	 

	 

	Copyright © Edición original

	2020 por Henry Goldman

	Todos los derechos están Reservados.

	                   



	



	“El mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad” -Albert Einstein 

	                 



	



	 

	Prólogo

	 

	¿Qué pensarías, si te contara que la Alemania nazi logró crear un artefacto que les permitía manipular el espacio tiempo? Me tacharías de loco ¿cierto? Pero, y si el que lo hiciera fuera un individuo que vivió en esa época y trabajó en ello, y más aún, mostrara toda la evidencia palpable ante el mundo ¿Creerías?

	La historia que leerás, es una de las historias verídicas más fascinantes que he escuchado y que descubrí fortuitamente en voz de dos sobrevivientes de lo que pasó y poseedoras de la verdad de su padre. Los documentos originales de la Alemania de 1940 le dan una fuerza única y fidedigna.

	Corría octubre de 2016 y en un viaje rutinario que hice a Alemania por cuestiones laborales, en el vecindario donde residí conocí a dos mujeres, una de ellas sumamente especial, más allá de su extraordinaria belleza o que la edad no pasaba en ella, tenía algo que la hacía única: su origen. Pronto sabrás porqué.

	En el transcurrir de los días, entablé una bonita amistad con ambas, pero lo que me contaron una tarde; fue la locura. De sus labios salieron estas palabras:» por décadas esperamos encontrar una persona confiable y al fin te encontramos «. Hasta aquel momento no entendí nada, luego prosiguió.» Por la confianza que nos has mostrado todo este tiempo y tu trato desinteresado sin esperar nada a cambio, te mostraremos las pruebas de una historia que solo un puñado han visto en todo el mundo y ni siquiera nuestra familia sabe «. A pesar de mi cariño hacia ellas por un instante me sentí extraño y pensé muchas cosas… pero cuando empezaron a relatar y mostrarme documentos uno a uno; todo cuadró y entré en estado de shock.

	Todo se trataba de un peligroso proyecto que Alemania del Tercer Reich había desarrollado en secreto a finales de 1940 y que hasta ahora nadie con vida había relatado con evidencias. En el transcurso de charlas posteriores y enteradas de que yo era periodista, me suplicaron que realizara la última voluntad de su padre en vida: que alguien escribiera su historia y revelara al mundo la verdad del experimento más importante de la historia. Acepté sin pensarlo dos veces, porque ya había verificado más de mil páginas originales de todo el proyecto; y era impresionante.

	Plasmé lo mejor que pude todo lo que me contaron y de igual manera lo que estaba escrito en las memorias de su padre, el protagonista de esta historia: el físico alemán A.R GIRLAND. 

	Me hicieron jurar que no revelara sus identidades más que nada para salvaguardar la integridad de su familia. También, me aseguraron, que tal vez más adelante mostrarían al mundo toda la evidencia palpable de la historia que leerás a continuación.

	Quiero recalcar que la historia que cuento es real, y que por ningún motivo revelaré la identidad y ubicación de ambas mujeres; aunque eso me cueste la vida. Sé que no quisieron mostrarme el segundo pilar de documentos que estaban en la segunda caja donde posiblemente esta la ubicación concreta de ese artilugio, es por tal motivo que es tan peligroso todo esto. Antes de despedirme de ellas a finales de 2016, con lágrimas en los ojos me dijeron que probablemente sería la última vez por seguridad que nos encontraríamos físicamente, pero que por el correo me harían saber cuándo estarían preparadas para contarles al mundo: la verdad.
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	E


	L Señor A. R GIRLAND fue un físico matemático de la cúpula de científicos del Tercer Reich y uno de los principales del proyecto llamado Tailus que las SS-Führung Hauptamt  (oficina central de las ss.) llevó a cabo en secreto a finales de 1940 en las instalaciones subterráneas cercanas a Der Riese(montañas búho). Nos narra en primera persona lo que vivió, cuando por ética moral, robó el invento del que formó parte más transcendental de la historia.

	Gran parte de la información la obtuve de tres fuentes, dos de ellas muy cercanas a él en vida, que me mostraron documentos completos sellados aparentemente originales sobre este desconocido suceso. La tercera fuente la conseguí de un familiar cercano de un alto miembro de las SS. Que formó parte, llamado Hans Schütz que corrobora toda la historia.

	El 19 de noviembre de 1940 y Alemania en plena guerra, las SS por órdenes del alto mando de Hitler, emprendió el proyecto más ambicioso jamás hecho; crear un sistema antigravedad para anular la gravedad en sus naves y a si ganar la guerra. 

	Entre largas pruebas y fracasos antes de llegar al éxito, el grupo de científicos encabezado por el jefe de proyecto, el físico Walther Gerlach y colegas como Sr. Girland, Werner Heisenberg, Elizabeth Adler, Emil masuw y el ingeniero de las SS Hans Kammler, Kurt debung, Romind Ritcher, Otto Cerny entre otros, crearon el primer prototipo anti gravedad llamado Die Glocke (la campana) que tras semanas de pruebas fue desechada para dar paso a la fase beta FLIEGENDE UNTERTASSE (el circulo volador) o Refhum.

	Esta máquina de 1.5 metros de ancho por 2 de altura fue la base de todo. El motor estaba hecho de un metal llamado curlu2 o metal de corriente ligera, y como combustible usaba una mezcla de hidrógeno virgen ionizado, Xerum 856 y el antiguo Xerum 525 con un polvo reactivo llamado Diluxy y enormes imanes electromagnéticos de energía negativa giratoria y una corriente fuerte de flujo con Torio e Iberio entre otros más.

	Tras semanas agotadoras el grupo de investigadores habían logrado crear el primer motor de propulsión antigravedad jamás creado, y lograron hacerlo volar por 2.4 minutos en la cadena montañosa cerca de la frontera checa. La única falla importante; los recipientes que contenían el combustible no eran capaces de aislar la radiación, por consecuencia murieron siete pilotos en las siguientes horas. Luego de los fatales percances se hicieron cambios a la última fase de Tailus III.

	De todas las Wunderwaffe(armas milagrosas del Tercer Reich) el resultado final de esta maquinaria seria alucinante). Cinco meses de pruebas exhaustivas, el 21 de mayo de 1941 en las montañas búho, cerca de la mina Wenceslao al sudoeste próximo a las fronteras checas, se llevó a cabo el ultimó artilugio definitivo llamado: Mitrus velocity Zeit (el platillo volante) y el resultado fue más allá de la imaginación. El objeto se elevó a una velocidad increíble, pero tras minutos en el aire se salió de control y se desplomó, y como consecuencia una fuerte explosión.

	Al aproximarnos cerca del área de los complejos de Sokotek y entre nosotros el jefe de las SS Heinrich Himmler, juntos presenciamos algo que nos dejó atónitos; un vórtice espacial de un metro de ancho por dos de alto justo por encima donde descansaban los restos de la nave. Pero ¿qué había causado aquello? Tras deducciones, el experimentado equipo de físicos llegó a la conclusión que los imanes y parte del sistema antigravitatorio y el poderosísimo combustible plasmático (Xerum 525, Xerum 528 y Xerum 09) entraron en una especie de implosión creando un tipo de agujero de gusano... Pero no duró mucho, segundos después se evaporó ante nuestros ojos, dejando solo un ruido eléctrico y soldados muertos alrededor. 

	Más que un fracaso fue un gran logro; el futuro de la máquina del tiempo.

	Luego del mega descubrimiento accidental las SS por órdenes del Tercer Reich mandó cancelar el proyecto Tailus III y se centró en aquel suceso: crear otro vórtice espacial o como Albert Einstein lo llamaba; puente que en otras palabras sería un agujero de gusano o atajo para viajar entre el espacio y el tiempo.

	La idea era emprender un viaje al futuro y poder conocer los acontecimientos del curso de la guerra y luego analizar los errores del pasado para aplicar la estrategia perfecta y eliminar a los enemigos.

	 

	 

	Como no recordar aquellos días cuando trabajé a presión en aquellos helados cinco complejos subterráneos en Riese, antes anexados a Alemania ahora provincia de Polonia Baja Silesia.

	Días después de la explosión, llegó al área de trabajo un hombre de las SS y no era Himmler, traía una orden, que dejáramos el complejo Riese y nos trasladáramos a una base secreta subterránea a 22 km de ahí. Recuerdo que éramos 55 miembros del equipo; entre físicos nucleares, teóricos, ingenieros, matemáticos, técnicos, las mentes más brillantes de Alemania. Y la orden era clara; replicar aquel suceso ocurrido a como diera lugar.
















